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l/no d" los gralldes pm{¡[el/Uls (JIH' Irul/la la '/"'()[o!!,/a f'fl la 
actualidad es su relariófl ('on IIIS diver,~as culturas, Se ¡)/Jede (1-

.tú'mar, incluso, que f'1 abanico cultural que se ha ido abrielldo 

en los último,~ úglos, al entrar f'n cOlltacto ('on la Teología, ha 
pnn,o('ado pn f'sta una crisis muy fácilmentp perCPfltiblp, 

Cuando la Teología semall tUlJO ligada a l/TIa cnltura califi

('(Ida muy genhicamente de "occidpT/tal" o dp "orü'nlal", 
,~f' lo¡!('() manlpner 11" ti,lO IUl ~r()mtf' de qUI'hacer tpológico, 
/)ero, a medida 1J1lf' las culturas occidentales .Y orielltales, lo 

miSil/O /file las africanas y af!tl'r¡cflIlUs, presell farOI1 IlILO evo/a

(,ir,,, f/l/P ÚIS idf'lIt~ri('("JU." circI",scrihíu más espf'c(f'icamefltl', 

('O"'f'/lZaron a /IaCI'f' la:; ",,,l/'Ilas" corriell fes fl'ológicas qll/' 

!,rl'/f'/Id,·" f"f'sl'(JII<!er fl lo,~ 1'/(,1II('fllo,~ pr(/I';"'~ de rada IIIIa dI' 
('sas f'ldlllr(l,~, 

F:,~ tI' apasiOl/fl 11 te (lmúlt'rwl t!p In rp[aciólI Teolngía-fliveni
dl/d ('Itllllml, P.~ 1'1 (/"f' TTlHOUU;J(: 4 \'.1 VFUIAN .. ~ dese(] 

(,O/IIf'flUlr a ('o/u;id"mr, para lo cual ha n'Itrtido el nwtt'rial 
<¡//I' oIn'ce en pl"res('nll' nlÍmero. 

¡;;.~ I'/'ideule lflll' lema taTl t'a.~to alJl'nus si puede ser eTlUIl

ciado f'" ,.[ flwte";a{ 'lile o.rrl'cenw,~ a nll(',~trfJS [Pcture.~ eTl es

la (/l'flslÓII_ I"dl/so las dil'prsas ul'f'II:l.-inwciones al tema f'nlo-
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can ángulos diversos, como es natural, unas a nivelt!s más ge
néricos, otras en forma un poco más especificamente relacio
nada con nuestro medio colombiano. 

De todas maneras el tema afrontadu quiere po"er de mani
fiesto el interés que existe en nlu'stra FaCIlitad, CO/1l0 ('n la 
mayoría de las instituciones de Teología, por buscar /In ca
mino de salida a la "inculturación" de la fe. 

Quizás está muy lejano el día en que la Teología lugn' ('S

lablpeer una relación ta" profunda y fall honda con cada cul
tura, 'lIJe forme part(J de ella. P('ro es Oblliu que, mif'/ltms l1uís 
se retarde estt! proceso, menos vital será la Teolugía 1'11 cada 
cultura. Y esto sign~ficaría la desvalorización del qu(,hacer 
teológico por su distanciamif!nto e illo[lf'ratividad en la 
transformación del mUlldo. 

Dos interrogantes pu{'den quedar planteados d('spués de 
las sugerencias propuestas por lo.~ autores que prepararon es
te número: es posible mantener una Telogía uniforme en I,a 
Iglesia actual que pretende (!vanvelizar illculturando la fe, o 
será necesario un ve,.dadl'ro pluralismo tt'ológico corrf'spon
dient(J a la diversidad cultural y a la encamación d(, la fe ('1/. 

las múltiples culturas? - Y, .~i los países europeo.~ y algullos 
orielltalt,s tuvieron de,.echo duranle .~;glos a propo//('r lIna 
Teología ta1l il/culturada que SI' llamó "ocl'Íde//fal" 11 "or;('II
tal", las "IlUfJvas" culturas de olrm P(lÍ.~('s /lO tendrá" igllal 
dt'recho a buscar sus Teologías ('orrl·.~pol/f/;('"I('s a Sll.~ I,ro
pias culturas? 

¡';stos íntl'rrogantes prete"d(JI/ (Jnle lodo lIulIlij'eslar la i/l
quietud propia de quie/les pretel/d(·mo.~ conciliar la unidad 
de la fe, su catolicidad y la indispe/lsable fidelidad a UIl crite
rio único de interpretación doctrinal COl/W es el Magisterio 
de la Iglesia, con la no menos imperiosa Il('cesidad de hacer 
inteligible y vivellcial esa misma fe en cada medio cultural a 
través del quehacer teológico. 
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